
El me respondió t „Lysímaco, qtian«.
do me veo en. una. situación que pide palot
y fortaleza , parece que me hallo ea mi ttí*.
gar. A la verdad si los Dioses me htthie**
se,n echado sobre la tierra solo para el ¿e^
hite. , en vano me habrían dado ana alma
grande é inmortal. (*) Gozar de los place*
res de los sentidos es cosa que todos los
hombres puederthacer fácilmente, y si los
Dioses nos hicieron solo para esto, hicie-
ron una obra mas perfecta que la'que-quU
sieron, y executaron mas que lo. que ha-
bian emprendido. Pero no es esto, añadió
él, porque yo sea insensible. Tú me haces
conocer bastantemente que no lo soy.
Quando veniste á verme, sentí ál principio
algún placer en verte executar una acción
de valor. Pero en el nombre de los Dio»
ses te ruego, que sea por k última vez.
Deja que sufra solo mis desgracias , y no
tengas la crueldad de juntar también ks
tuyas á ks mías."

fe, ilustre desgraciado, á quien veo encer*
rado ere una jaula de hierro como bestia,
salvage, por haber sido el único hombre
de la. armada."

(*) Se respeta la traducción de este rasgo hecha por el Señor Capmany en su Fi-
losotta deja eioqiienck, k se quisiera igualar.

CORREO DE MADRID.
DEL SÁBADO o DE JUNIO DE iní .

Alexandroera tan extremado en sus
vicios como en sus virtudes : era terrible
en su cólera, y esta le hacia cruel. Man-
dó cortar á Calistenes los pies, orejas y
narices , ordenó que se le pusiese en una
jaula de hierro , y le hizo llevar de esta
suerte en su comitiva.

•\u25a0\u25a0\u25a0 Yo amaba á Calistenes: habia em-
pleado en oír sus instrucciones los ratos
?ue,"J e !0 emitían mis negocios; y á la
verdad si algún amor tengo á la virtud, lodebo a las impresiones que me hicieron susdecursos. Puu visitarle.; le di-

Hd$gofilosófico político que se nos ha, re-

mitido. Ljsimaco. Asi que Alexandro hubo
destruido el Imperio de los Persas , quiso
que se le tuviese por hijo de Júpiter. Los

Macedonlosse indignaron de ver, que este

Príncipe se avergonzase de tener por Pa~
¿re á Fílipo: creció su indignación, quan-
do le vieron tomar ks costumbres * los
vestidos y modales de los Persas, y se echa-
ban en cara mutuamente el haber hecho
tanto por un hombre, que comenzaba á

despreciarlos. Pero en la armada no se
oía sino un sordo murmullo sin que nadie
se atreviese á explicarse. Habia seguido al
Rey en su expedición un filósofo llamado
Calistenes. Habiéndole este saludado un
dia según el uso de los Griegos: \de qué
procede, le dijo Alexandro, que no me ado~
tosí „Seííor, le respondió Calistenes, vos
sois Gefe de dos Naciones; la una que era
esclava antes que la hubieseis subyugado,
no lo es menos, después que la habéis ven-
cido | la otra libre antes que os sirviese
para ganar tantas victorias, lo es también
después que las habéis ganado. Soy Grie-
go , Señor , y vos habéis ensalzado tanto
este nombre, que sin injuriaros, no nos es
licito envilecerle."

Calistenes, lerepliqué yo, vendré á verte
todos los dias. Si eí Rey te viese abandona*
do de ks gentes virtuosas , se acabarían
sus remordimientos, y comenzarla á creer:
que eres culpable: |Ahl espero" que no ten-
drá el gusto de ver que sus sentimientos
me hagan.» abandonar un amigo. Un dia
me di jo'Calistenes: los Dioses inmortales
me han consolado; y desde entonces sien-
to en mí, un no sé qué de divino, que me
ha quitado el sentimiento de mis penas.
He visto en sueños al gran Júpiter. Tú es-
tabas cerca de él; tenias un cetro en la
mano, y una venda Real sobre k frente.

El te mostró á mí y me dijo. Este aúnim*



Acepté las gracias del Rey, adoré los de-cretos de los Dioses, y esperaba el cumplí-
promesas sin aceptarks? ni

Muño Alexandro, y todas sus Provin-cias quedaron sin dueño. Sus hijos estaban
Tu- Sn Wano Ar déo ama"había salido de ella, Olympia solo ' "kel atrevimiento de las almas endeble *todo lo que era crueldad, era pai -a h¿
valor; Rojana, Euridice y Estatyra esta-ban anegadas en el sentimiento; en el Pa-lacio todos sabían gemir; mas nadie sabiareynar. Los Capitanes de Alexandro as»piraron al trono; pero la ambición de
cada uno era contenida por la ambiciónde todos. Partimos el Imperio, y cada
uno creyó haber partido el precio de sus
fatigas.

La suerte me hizo Rey del Asia , y
ahora que todo lo puedo, necesito mas que
nunca de ks lecciones de Calistenes. Su
alegría me anuncia que he hecho alguna
acción buena, y sus suspiros me dan á en-
tender, que tengo que reparar algún mal,
Yo te hallo entre mí y el Pueblo.

Soy Rey de un Pueblo que me ama.
Los padres de familias esperan mi larga
vida como la de sus hijos;" y estos temea
perderme, como á su propio padre. Mis
vasallas son felices, y también lo soy yo.

Prexápio mi confidente me trajo esta
respuesta. „Lysimaco , si los Dioses han
decretado que reynes, Alexandro no pue-
de quitarte la vida ; porque los hombres
no resisten á k voluntad de los Dioses."

Esta carta me infundió aliento;. y re-
flexionando, que los hombres mas felices,
y los mas desgraciados están rodeados
igualmente de la mano divina, determiné
conducirme, no según mis esperanzas, si-
no según mivalor, y defender hasta el úl-
timo suspiro una vida, á la que estaban li-
gadas tan grandes promesas.

Se me condujo al circo¿ Estaba rodea-
do de un pueblo inmenso, que iba á ser
testigo de mi valor, ó de mi estremeci-
miento. Soltáronme un León. Tercié mi
faP aj le presenté el brazo, quiso devorar-lo , te agarré % lengua se la arranqué yfc-ecbi á mis pies . Alexandro naturalmen-
te apasionado á ks acciones esforzadas,admiró mi ráohjcion; y en este momento
volvió sobre sí su grande alma. Me hizo
llamar, y alargándome la mano me dijo.
„Lysiiñaco te doy mi amistad, dame tú
k tuya: mi colera solo ha servido para
hacerte exécutáf una acción que én vano
se buscará en h vida de Alexandro."

só me dispertó He
levantadas al ¿f^^aco lia de
por decir: Gran Lysima.
reynar, Haz que hofflbre ¿c de-
SSa^íS^JOiosessupuestoque
padSe for k virtud. Entre tanto habien-

do sabido Alexandro que yo respetaba la

miseria de Calistenes, que iba a visitarle,
y que me atiebía á tenerle lastima, se en-

fureció nuevamente. „Infeliz dijo, ve á
combatir con los Leones tú que tanto te
complaces en vivir con ks bestias fero-
ces." Se dilató mi suplicio para que sir-
viese de espectáculo á mayor número de
gentes.

El dia antecedente escribí en estos tér-

minos á Calistenes. „Voy á morir. Todas
las ideas que medité de mi grandeza fu-
tura, han desaparecido en un instante. Me
hubiera alegrado en suavizar los mates de
wn hombre como tú."

Rasgo de virtud. Entre los muchos
exemplos de hospitalidad, que se ven entre

los Árabes, se refiere que uno llamado
Taleb habia tenido la desgracia de matar

al padre del Emir Alcasar : este se abra»
saba habia mucho tiempo en deseos de to-

mar venganza, y un dia, estando para sa-
lir de casa á continuar buscando á stt
ofensor, : vio entrar un incógnito, que hu-
mildemente le pidió hospedage. Recibió
Alcasar á su huésped con la mayor cor-
dialidad , le sentó á su mesa, y le regaló
lo mejor que pudo. El Emir salió á la ma-
ñana siguiente, y corrió todo el Pueblo por
sí descubría el objeto de su venganza: A

noche r desesperado de haber perdido
sus pasos, vuelve á su casa de muy mal
humor;'y cenando con el estrangero le
pregunta este la causa de su melancolía.



Apologistas desalumbrados, -co/mpa*
rad nuestra conducta con la de \os sabios
Griegos que deificaron tan admirable
ciencia con el apoteosis de su ilustre pro-
fesor el Cirujano Esculapio ; y con k de
ks naciones que los honran con enco-
miendas, vandas. honoríficas y empleos de
distinción ; y por el mero hecho de tales
profesores les franquean k consideración
Y sueldo de Capitanes en los Exércitos y

en sus mayores progresos. Y en verdad
que es tan triste la pintura, que nos hace
de la suerte de sus profesores, que , si no
la viésemos todos realizada, apenas se nos
haría creíble.

ceñoí

Verdadera es por nuestra desgracia y
digna de llorarse con amargas lágrimas
por los centenares de miles de útiles indi-
viduos, que cuesta á España este desden y
poco aprecio con que son mirados por sus
compatriotas aquellos humanos y lauda-
bles ciudadanos que se dedicaron al gene-
roso estudio de los Dioses, y á exercer sus
veces en la tierra, aliviando los mas in-
sufribles dolores y fatigas de los que se
verían en brazos de la muerte, si de ellos
no los sacara el profundo saber y experi-
mentada mano del Cirujano, i quien aca-
so mira con frialdad este mismo después
que salió del peligro. jOh bárbaras preo-
cupaciones , hijas de una ignorante desi-
dk en reflexionar! Una familia que se
veia ya en el último exterminio se restitu-
ye á su primer estado de felicidad, porque
salvó al gefe de ella la instruida mano
que aplicó la Algalia, ó extraxo la piedra
que Impedía la continuación de la vida
con la salida del líquido, corrosivo^ mor-
tal quando -estancado: un Monarca se re-
hace de sus mejores oficiales y soldados
por los cuidados y afán de los doctos Ci-
rujanos que se burlan de los horribles es-
tragos de la pólvora, bombas y balas con
sus sobre humanas operaciones: una ciu-
dad opulenta, los individuos mas impor-
tantes de la nación; y en fin la succesion
de los Monarcas , su salud y duración se
deben á los documentos de esta meneste-

rosa ciencia , y á las delicadas manos de
sus profesores; y ¿aun los miramos con

jo e l estrangeró, quitándose una barba

postiza, que.le disfrazaba, pues no bus.

aues mas a ia enemigo que en ta presencia

U tienes : reconoce en mí á Taleb. \Tu Ta-

lé', exclamo entonces el Emir, \oh CuloX
-¿Es posiblel... pero eres mi huésped. Toma

esta-bolsa , aléjate h mi casa, que yo veré

después lo quz he de hacer.

%

Algeciras. Carta. Ya habia empeza-
do á escribir á Vmd. mi estimado y muy
apreciable dueño, con el objeto de remi-
tir el Punto 3 de la Consulta consabida
que ofreci á Vmd. en la que incluía el
punto a, quando llegó á mis manos ( gra-
cias al esmero' con que el corresponsal y
encargado de subministrarme noticias
militares cumple por un efecto de su zelo
patriótico y generoso modo de pensar
mi encargo ó súplica ) el papel adjunto ó
carta llena de reflexiones del mayor peso
é sobr« una materia de la
primera atención.

Ak verdad, que al que conoce que to-

da la riqueza, poder, felicidad y gloria de
un estado la constituyen los hombres, ó
el hombre multiplicado tantas veces como
es posible en los limites de la industria,

le-causa mucha admiración, el que no cui-

den todos los gobiernos del mundo de bus-
car los medios, para que se verifique este

aumento, no sólo por el medio de facili-
tar la propogacion de unos entes tan me-
nesterosos , sino por el no bastantemente
solicitado arbitrio de conservarlo , sacán-

dolos con vida y curándolos de todas ks
dolencias, fracturas &c. que sepultan á
tantos por falta de auxilios del arte noble

k Cirugía, y de dignos profesores que
merezcan tan ilustl .c titulo.

Por lo qwrespecta á nuestra nación
parece que nota el discreto y sensato au-
tor de la carta, queTK) ,

ade los Espa-
ñoles todo aquel apvecio y distinciones, í
quecsaa-eedoraktítnck'.de la Cirugía en
vista del crecido interés qv.e tienen todos



Se procura y con razón que no ten-
gan las Ciudades, Catedrales y demás Co-

, munidades el arbitrio de elegir arquitec-
tos que no sean Académicos de San Fer-
nando y San Carlos, por suponerse poco
aptos para tales elecciones los individuos,
que forman estos cuerpos ricos, los qua-
les por cariño al albañil que les hizo una
pared en la huerta , ó retejó una habita-
ción en que antes llovía, podrían darlecon el nombre k dotación correspondien-
te sin mérito para obtenerla; y ; se les de-
ja á estos mismos ineptos igualmente
para elegir en esta materia, el arbitrio deque nombren para la plaza y obenclones«e Cirujano de Ciudad, Cabildo &c. al
barbero y sangrador que por su chistosa
conversación y ayre de insuficiencia lessupo agradar y arrancar ios votos en caso«e vacante, aunque cierto de no poderles
ayudar en sus dolencias y casos arduos?
«Son^insensibles estos hombres, pues que
S^? nsUSalud 'ósec^n inmorta-
ckbleam gaT COn Sa° PaHo > mi aP^

» laudoíSV?; Wo vos>- In «oc non

Picado RulSá? el
horSo ar habk de °CuParIa*

nuestra nación por01'" 61'- al§Unos de

recogidos en unas O •
10 mii hombres"

nuestros políticos que y¡¡8*lT*icn á
Son de la industria yT^^/T
agncultura con esta sacl ™T¿ **M

lef Y campos con mas cultura v ™™«°°>r<*maCoaí l2r lT¿Z \u25a0

Generales y Ministros en te- H*«^7 »

de lucimiento. ¿Lo tienen *»Wg£:
[unos de k Armada? jAsi tratárnoslos
que han de ser nuestro consuelo y almo

en las inevitables miserias que nos cncun-

dan> la preferencia en esta

acción ingrata (y aun necia, visto que

olvidamos. nuestro propio ínteres) sobre

los Ingleses, Franceses y también los Por-

tuguesa que admiran nuestra insensibilidad

y descuido?

«ncia-U destrucción de ocW, >

**«de individuos úrites que a? ? mas
e Perecen porel poco $$*g*g*«ei-vaaon y aumento 5 171 „« \u25a0«

n"°

taciondeestos,y j!01^^
fíá esta legítima tscutllT" \dores ojos de nuestra vecinal -^.-Concluye conunten^^rTlSabiduría y ama á Vmd. de verafcl t *btar Ingenuo. s cl Mi-

» Noüte zekre mortem in errore vfnuestra, ñeque acquiratis perditL eL~
»'" operibus manuum vestrarum

8

_M«irU. Cara. Señores Editor», M,,,

2S2SK 1 lls provl°clls de*&nos presentan m ameno caia
r

Keixer nuestras facultades, ya sean Ta'uitelectuales , ya ks materiales ó física"!<¿ue de progresos, que de adelantamien-to en ks artes con ks bellas prodúcelo»
nea que pródigamente nos ofrecen susmontes, collados, arroyos , ríos y mares,-que de su clima, y de k idoneidad de los
vivísimos y agudísimos ingenios. Un por«tentó, una maravilla son estas dulces con-sideraciones', para aquel que se abrasatodo en el fuego del amor por su patria.
Si yo viese á esta en el estado en que
me la represento quando me veo arreba-tado de estas imágenes; ninguna ha exís«
tido aun como ella seria por todas partesf
se vería brillar la virtud al lado de las
artes y de ks ciencias y auxiliada la cir-
culación del dinero suficiente, para repar-
tir entre los pobres, el exceso délos ricos,
y hacer por este medio triunfar sin esca-
sez, aquel luxo que no desacredita, y que

sOiO sirve para el fomento y entreteni-
miento de k población ; pues ni todos
pueden ser dueños de posesiones hereda-
das, ni es bien que haya una tal igualdad -
entre ks gentes que todas tengan un mis*mo haber. A este solo fin' .podrían dirí»
|ase las miras para k ruina del universo.

0n precisas las diferentes gerarquías, asi
j'°m°, es indispensable el que haya des-
guaidad. en ks riquezas , para que unos

Ruedan servirse de otros. (Se¡ esntinuari}.


